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			Introducción del autor

			Hace algunos años empecé a llevar a mi nieta a la guardería. Cuando podía, la llevaba pero también la recogía. Y en la recogida siempre hablábamos de cómo le había ido el día y de alguna forma acababa contándole algún cuento o historieta. 

			Por las noches me pedía que le contase ese cuento que había inventado para ella durante el trayecto desde la guardería. Aquel cuento no tenía final porque así lo decidí y porque… siempre se dormía antes de finalizar. De tal forma que cuando al siguiente día me pedía que le contase El cuento de la princesita (así lo llamé en un principio, aunque realmente es El cuento de mi nieta, ya que lo inventé para ella), yo le preguntaba si quería que lo comenzase o que siguiese por donde lo había dejado. Cuando me decía que continuase el cuento donde me había quedado la noche anterior, yo le ponía como condición que me recordase la parte en que me había parado. 

			De una u otra forma, jamás lo terminé, pero es el cuento de mi nieta, que he decidido contar aquí. No sé si tendrá un final, lo que sé es que de él se desprende el gran amor de un abuelo por su nieta. Lo quiero compartir: he descubierto que es mucho más gratificante que guardárselo para uno mismo. Hasta ahora he sentido todo el cariño que me procesa; ni que decir tiene que es mutuo. Sé que muchos de los que lo lean compartirán sentimientos similares, deseo que disfruten tanto como yo lo he hecho hasta ahora y espero continuar haciéndolo mientras pueda. 

			Eso sí: el cuento irá en capítulos. El de hoy será el primero.

		

	
		
			Capítulo I
El principio

			Érase o pudiera ser, en un país que fue, es y será, un castillo o similar donde nació y creció una bellísima princesa.

			El castillo estaba situado sobre un cerro desde donde se dominaba una vasta extensión cubierta por un espeso bosque. Un río caudaloso dividía el bosque. Se originaba en las cumbres elevadas, al norte, frontera natural con el país vecino. Y al sur, una gran ciudad quedaba protegida por las defensas del castillo.

			La princesita nació en fechas inciertas, cuando el lugar era un cosmos de inquietud, adversidades y contratiempos. La madre de la princesa, única hija y heredera al trono, no había superado el parto. El padre resultó muerto cuando defendía los territorios del reino de un enemigo invasor y despiadado.
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			De cabello castaño y piel dorada por el sol, la niña crecía y se parecía cada día más a su madre. Llevaba el pelo largo y recogido en una cola, aunque a veces se lo soltaban y, jugando con él, le gustaba balancearlo hacia uno y otro lado. 

			La princesita estaba bajo la custodia del rey, su abuelo, quien había depositado todo su cariño y amor en ella, pues era lo único que le quedaba de la familia. Aunque la niña no conoció a su madre, la admiraba con pasión porque su abuelo le hablaba continuamente de ella, fomentando ese sentimiento de amor hacia su progenitora.

			Pasaban días, semanas, meses y años juntos. La princesa crecía y aprendía. El rey veía correr su existencia con la recompensa del amor de su nieta. Pero una mañana, al mirarse en el espejo, contemplando cómo sus cabellos y su barba habían adquirido el color de la nieve, pensó que ya era hora de empezar a enseñar el arte de la vida a su única descendiente.

			La princesita tenía cuatro años y había recibido un regalo fantástico: un caballo tan blanco como las barbas de su abuelo. Aquel equino era imponente y espectacular. Se rumoreaba que, incluso, podía volar. 

			El aprendizaje de la monta no costó mucho, pues el animal parecía estar sincronizado con la niña. El rey acostumbraba a dar largos paseos a caballo acompañado de su nieta, quien ganaba destreza y habilidad continuamente en el dominio de la equitación. Aprovechaban las prolongadas excursiones para familiarizarse con el bello entorno. Recorrían cada rincón del territorio. Y la niña se interesaba por todo. Le tenía un gran cariño a toda la fauna que iba conociendo. De vez en cuando, se acercaban a un remanso del río donde había unos frutales y aprovechaban para recoger el fruto que daban. La princesita disfrutaba ese momento de forma singular y el abuelo, al verla, lo hacía aún más.

			Un día, en uno de esos paseos, encontraron una gruta cuya entrada estaba disimulada por la vegetación del bosque...

		

	
		
			Capítulo II 
La gruta
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			Aquella cueva llamó la atención del viejo rey, quien, a pesar de su edad, manifestaba una presencia física por encima de lo corriente. Descabalgó e invitó a su nieta a que hiciese lo mismo. Ambos dejaron sus monturas y se adentraron en la penumbra de aquel lugar lúgubre, tenebroso y muy húmedo, pues el agua se filtraba por las paredes. El rey improvisó una antorcha con la que poder iluminar el lugar. La princesita se acercaba todo lo que podía a su abuelito (así era como le llamaba). Aquel sitio producía escalofríos y un gran miedo en la niña, pero se sentía segura al lado de su abuelo. 

			Con pasos firmes se fueron adentrando en aquella gruta que por momentos se volvía más preocupante para el rey. Cuando estaba a punto de tomar la decisión de regresar, escuchó algo que le hizo prestar atención. Se paró y agarró a su nieta para que no se moviese. Guardaron silencio, esperando oír algo que pudieran identificar. Una sombra parecía moverse y acercarse a ellos. El abuelo puso a la niña tras de él y llevó la mano derecha a la empuñadura de su espada. Cuando estaba a punto de desenvainar, levantó la antorcha para iluminar algo más el espacio que los rodeaba. Aquella sombra se convirtió en algo de menor tamaño. El abuelo dio un suspiro, soltó la empuñadura y le dijo a su nieta:

			—Mira, no es más que un osezno. 

			La princesita sonrió y, corriendo, se dirigió hacia el animal. 

			Osezno y niña se enzarzaron en un juego mutuo de abrazos y carantoñas. El abuelo, sin dejar de preocuparse, se adelantó, dejando nieta y animal tras él, siguió iluminando la gruta con la antorcha y descubrió a una enorme osa tendida y muerta. Se podían apreciar heridas profundas en su cuerpo. «Seguramente le han causado la muerte», pensó. 

			Ya se volvía para regresar junto a su nieta cuando una brisa suave le hizo adelantarse un poco más para ver de dónde procedía. Distinguió una luz, como si la gruta tuviese una salida por otro lado. Pero la llamada de su nieta le hizo regresar precipitadamente por lo preocupante que le pareció. Era un grito desgarrador. Corrió hacia el lugar donde había dejado a su nieta y al osezno. Encontró a la niña acurrucada, pero el osezno no estaba. Cogió a la princesita y la abrazó con fuerza. La niña lloraba y se aferraba a su abuelo. Se dirigieron hacia la salida, donde encontraron al osezno, desafiante, mirando hacia el exterior como si esperase algún peligro. Según se iba acercando al animal, le resultó más crecido. «¡No puede ser! Solamente han pasado unos pocos minutos y parece tener el doble de tamaño», pensó. El oso estaba sobre las patas traseras y elevaba el hocico. Dejó caer el peso de su cuerpo sobre las patas delanteras al tiempo que giraba la cabeza para observar cómo se acercaban sus nuevas amistades. La princesita, al observar al oso, pidió a su abuelo que la dejara en el suelo. Al hacerlo, el oso se acercó y lamió las manos de la niña, que se abrazó al animal como si tuviera algo que agradecer. La pequeña miró a los ojos de su abuelo sin soltar al oso, que dejaba que la princesa subiese sobre él y lo abrazara. Le dijo: 

			—Abuelito, ¿nos podemos llevar al osezno a casa?

			La respuesta no podía ser otra porque no tenía fuerzas para negar nada a su nieta. Aquella niña se había ganado el corazón de su abuelo como cualquier nieta, o quizás más. El hecho sobrevenido de la muerte de sus padres les hizo tener una relación que no era habitual entre un abuelo y una nieta; además, la niña parecía más madura de lo que correspondía a su edad y eso la hacía especial, mucho más para su abuelo.

			La decisión, pues, estaba tomada. El abuelo asintió con la cabeza, dando su consentimiento para que aquel oso conviviese con ellos. La niña, en señal de agradecimiento, se fue hacia su abuelo y lo abrazó por las piernas. El rey la cogió por su cintura y la elevó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura. En ese momento, le dijo: 




OEBPS/image/1.jpg






OEBPS/image/3.jpg






OEBPS/image/002_-_LA_GRUTA.png





OEBPS/image/001_-_CASTILLO.png
(e

EL CASTILLO






OEBPS/image/2.jpg








